Cuarenta días caminó
(Ascensión del Señor)
Cuarenta días caminó el Resucitado

haciendo arder los corazones tristes,

cuarenta días encendiendo incrédulos,

animado cobardes,

y partiendo el pan con los amigos. 

Llega la hora del retorno al Padre,

y se apronta la fuerza del Espíritu,

llega la hora de tomar la posta,

de hacerse sus testigos

en todos los rincones de la tierra.

¿Qué hacen ahí mirando al cielo,

hombres que aún no han comprendido?

El mismo que se ha ido se ha quedado

y vendrá para siempre 

en la hora fijada por el Padre.

¿Qué hacen ahí sin retomar la ruta,

sin hacerse su voz y su Palabra?

Los pobres siguen anhelando el Reino

que Jesús encendió,

y que ahora es tarea del discípulo.

